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LEMA. “QUEREMOS RECIBIR A JESUS EN NUESTRA CASA (Escribir con letras grandes este lema y colocarlo en el bastidor colocado en el presbiterio)
(Con esta celebración pretendemos iniciar la celebración del tiempo de adviento)
Personal que se necesita: 

1 monitor para la monición de entrada

1 para encender la vela de la coro mientras se lee la monición de entrada
1 para las moniciones de la primera lectura y el evangelio

1 para la primera lectura

2 para las peticiones después de la homilía (en forma alterna)

1 lector para la explicación del símbolo de las ofrendas
2 (1 para la presentación de la casa viejay1 para la de la casa nueva)
2 lectores para la oración después de la comunión (uno de ellos hace la monición antes de la oración y los dos recitan alternamente la oración que sigue)
MONICIÓN DE ENTRADA: 
Queridos compañeros y compañeras: 
Seguimos preparándonos para la venida de nuestro amigo Jesús que quiere vivir en nuestra casa. Ya sabemos que nuestro corazón es la casa donde Jesús quiere vivir porque es nuestro amigo y quiere estar siempre muy cerca de nosotros.

El jueves pasado prendíamos la primera vela de esta corona de adviento que tenemos delante. Hoy vamos a prender la segunda. Al hacerlo le estamos diciendo a Jesús que no estamos dormidos, que estamos en vela esperando ansiosos su venida.

Ahora, pues, un compañero va a prender la vena mientras rezamos la siguiente oración:

“Amigo Jesús, como los profetas, que mantenían encendida la esperanza de Israel, nosotros encendemos hoy esta segunda vela para decirte que te estamos esperando.
Con esta luz queremos también hoy pedirte perdón para que nuestra casa esté limpia para recbirte.

Que cada uno de nosotros deje espacio en su vida para que tú puedas venir a vivir en nuestra casa y nos llenes de tu paz y de tu vida. Amén”

MONICION A LA LITURGIA DE LA PALABRA: 1ª LECTURA: Isaías, 40,1-5.9-11
Preparémonos para escuchar la Palabra de Dios.

Un hombre de Dios, que era profeta y se llamaba Isaías, animaba a la gente de su pueblo invitándole a preparar al Mesías que esperaban el camino para que pudiera llegar pronto. A preparar a Jesús sitio en nuestras vidas nos invita hoy Dios en este tiempo de adviento. Escuchemos la primera lectura.
Evangelio: Marcos 1,1-8
Ahora escucharemos el comienzo del evangelio de San Marcos. Se nos habla de Juan el Bautista, el último de los profetas a quien correspondió preparar a la gente que pudieran estar en condiciones de recibir a Jesús en sus vidas. Y para que prepararan bien la llegada de Jesús les pedía cambiar las cosas malas de sus vidas. También nosotros para preparar la llegada de Jesús tenemos que cambiar y corregir las cosas negativas que hay en nosotros. Escuchemos.
ORACION DE LOS FIELES:

(Sacerdote): Es momento de presentar a Dios nuestras peticiones. Le pedimos sobre todo, que su Hijo, nuestro amigo Jesús, venga hasta nosotros y habite en nuestra casa. A cada petición vamos a responder:  “Amigo Jesús, preparamos tu camino”

Alumnos:


* Para que despierte el corazón de todos nosotros y nos preparemos para la venida gozosa de su Hijo, roguemos al Señor. 



“Amigo Jesús, preparamos tu camino”

* Para que la venida de Jesús, que es el Príncipe de la paz, apague en el mundo los odios y violencias y ponga fin a la injusticia, roguemos al Señor. 


“Amigo Jesús, preparamos tu camino”

* Para que el Señor reconforte a los oprimidos, consuele a los que están tristes, proporcione a los pueblos el desarrollo necesario y vele con su providencia por los pobres y marginados, roguemos al Señor. 


“Amigo Jesús, preparamos tu camino”

· Para que la venida del Señor sea para todos fuente de paz, roguemos al Señor
“Amigo Jesús, preparamos tu camino”
(Sacerdote): Amigo Jesús, te estamos preparando el camino. Ven pronto que en nuestra casa hay sitio para ti.

Presentación de las ofrendas:

(Construir con cartones dos casas, de un tamaño adecuado para que se puedan ver bien, una con apariencia de vieja, sucia y destartalada y otra nueva y limpia)
Lector:
Hoy, con el pino y con el vino queremos ofrecer a Dios el esfuerzo que estamos haciendo para que Jesús pueda vivir en nuestra casa, en nuestros corazones.
(Se muestra la casa sucia y destartalada) En estos momentos nosotros nos parecemos mucho a esta casa vieja, sucia y destartalada, desordenada y llena de trastos viejos. Nuestro egoísmo, nuestra irresponsabilidad, nuestra desobediencia y un montón de cosas que no son buenas, ensucian nuestra casa.

(Se lleva la casa al pie del altar) Al colocar esta casa vieja y sucia al pie del altar presentamos a Dios nuestras cosas negativas para que él nos ayude a cambiar.

(Se muestra la casa nueva) No queremos ser una casa vieja para Jesús, queremos recibirle en una casa nueva, aunque humilde y sencilla.

(Se coloca la casa nueva al pie del altar) Y, porque queremos cambiar, limpiar y poner en orden nuestra vida, ponemos también en el altar esta casa nueva, que parece recién construida. De esta manera presentamos a Dios el esfuerzo que estamos haciendo por allanar en nuestras vidas el camino a Jesús de manera que pueda habitar en nuestros corazones.
ORACION PARA DESPUES DE LA COMUNION

Vamos a concluir nuestra celebración dando gracias a Dios por habernos recibido en su casa.
A cada motivo de acción de gracias vamos a responder: “gracias, Señor”

- Muchas veces te hemos pedido poder para ser importantes, tú nos has dado el amor de los demás  no necesitar ser poderosos.


“gracias, Señor”

- También te pedimos la salud para disfrutar a tope la vida y a veces nos encontramos con la enfermedad para aprender a valorar y cuidar la vida que nos das.
“gracias, Señor”
- A menudo te pedimos riqueza para ser felices y tú nos das felicidad para vivir con sencillez

Gracias, Señor

- Otras veces te pedimos ser admiradores y envidiados por los demás compañeros y compañeras en el cole y  tú nos rodeas de amigos para no estar nunca solos.

“gracias, Señor”

- Otras veces te hemos pedido dinero, sobre todo de cara a la Navidad para poder comprar muchas cosas, y tú nos has puesto cerca personas con las manos abiertas que esperan nuestra solidaridad

“gracias, Señor”

- Te hemos pedido milagros imposibles, como aprobar sin estudiar y cosas de esas, y tú nos ofreces la fe para poder hacer nosotros esos milagros con nuestro propio esfuerzo. 

“gracias, Señor”

-Te hemos pedido de todo para gozar en la vida, y tú nos has dado la vida para que podamos gozar de todo.


“gracias, Señor”

PRIMERA LECTURA: Isaías 40,1-5. 9-11

1 Consolad, consolad a mi pueblo -dice vuestro Dios-.  2 Hablad al corazón de Jerusalén y decidle bien alto que ya ha cumplido su milicia, ya ha satisfecho por su culpa, pues ha recibido de mano de Yahvé castigo doble por todos sus pecados.

 3 Una voz clama: «En el desierto abrid camino a Yahvé, trazad en la estepa una calzada recta a nuestro Dios.  4 Que todo valle sea elevado, y todo monte y cerro rebajado; vuélvase lo escabroso llano, y las breñas planicie.

9 Súbete a un alto monte, alegre mensajero para Sión; clama con voz poderosa, alegre mensajero para Jerusalén, clama sin miedo.

Di a las ciudades de Judá: «Ahí está vuestro Dios.»

 10 Ahí viene el Señor Yahvé con poder, y su brazo lo sojuzga todo.

Ved que su salario le acompaña, y su paga le precede.

Evangelio: Marcos 1,1-8

1 Comienzo del Evangelio de Jesús, el Cristo, Hijo de Dios. 2 Conforme está escrito en Isaías el profeta:

Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino. 3 Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas, 4 apareció Juan bautizando en el desierto, proclamando un bautismo de conversión para perdón de los pecados.5 Acudía a él gente de toda la región de Judea y todos los de Jerusalén, y eran bautizados por él en el río Jordán, confesando sus pecados.

6 Juan llevaba un vestido de piel de camello; y se alimentaba de langostas y miel silvestre. 7 Y proclamaba: «Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias. 8 Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo.»

Sugerencias para la homilía:

· Partir del lema: “QUEREMOS RECIBIR A JESUS EN NUESTRA CASA

· Nosotros, nuestros corazones, nuestras vidas, somos la casa donde Jesús quiere habitar
· Él es un huésped distinguido a quienes tenemos que preparar una casa digna, aunque sea pobre y humilde.
· Por eso tenemos que apresurarnos en este tiempo de adviento para preparar nuestra casa para que Jesús pueda habitar en ella.

· Como las casas viejas, nosotros también tenemos muchas cosas que limpiar y corregir de nuestra vida. 

· Eso es lo que nos pide la Palabra de Dios hoy, allanar y preparar el camino a Jesús para que pueda entrara vivir con nosotros.

· Nos tenemos que preguntar: ¿qué cosas tengo que limpiar de mi vida, qué cosas tengo que poner en su sitio, qué cosas tengo que cambiar para que Jesús pueda vivir en mi corazón?












